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Una estrella nos llama 
 

En la antigüedad, las estrellas dirigían la navegación. Los viajeros 

debían dominar las constelaciones y confiar en lo que decían las 

estrellas en el cielo nocturno. Al cruzar el umbral de un nuevo año, 

¿cuál es la estrella que te invita a emprender el viaje desconocido? 

 

 Evangelio: Mt 2, 1 – 12 

 

 Canción: Hemos venido a adorarte – Marcos López 
https://youtu.be/spt_hsMD5BI?si=TQYdAmGqA9bz6Pa0 

 

 Reflexión: Donde empieza el mapa 

Éste no es ningún mapa que conozcas. 

Olvídate de la longitud. Olvídate de la latitud. 

No pienses en distancias ni en trazar la ruta más directa...  

Éste es el mapa que comienza con una estrella. 

Este es el mapa que comienza con fuego, 

con el resplandor, con una luz antigua 

que ha sobrevivido a generaciones, imperios, culturas, guerras. 

Mira una vez hacia la estrella y luego aparta la mirada. 

Cierra los ojos y observa cómo el mapa comienza a florecer... 

No puedes verlo todo, no puedes adivinar el camino 

girará y girará en espiral, 

no puedes percibir cómo el camino que recorres 

te llevará finalmente al interior.... 

Pero sal y sabrás lo que los sabios que recorrieron 

este camino antes que tú sabían: 

el tesoro de este mapa está enterrado 

no al final del viaje, sino al principio. 

 - Jan Richardson 

 

 

El viaje que nos aguarda 

La historia de los magos nos ofrece una plantilla para un viaje 

arquetípico, es decir, uno que todos estamos invitados a hacer. 

 

A. Abrirse al asombro en el camino 

Las Escrituras nos dicen que los magos "se alegraron al ver la 

estrella". Me gusta imaginarlos practicando este tipo de asombro 

divino a lo largo del camino allí. Momentos que hablaban de la 

llamada sagrada. Cuando perdemos nuestro sentido de 

maravillarnos, nuestros corazones se endurecen y se vuelven 

cínicos. 

Al entrar en un nuevo ciclo del giro de la tierra, ¿cómo podrías 

abrazar el don de asombrarte? 

 

B. Inclinarse ante los encuentros santos en lugares desordenados 

Cuando los magos entran en el lugar desordenado y terrenal del 

pesebre, se dice que ellos se inclinan y se postran. La postración es 

un acto de humildad y honor, así como de conexión de todo el 

cuerpo con la tierra. 

Cuando encuentres lo sagrado en los lugares más cotidianos, 

¿cómo podrías expresar este agradecimiento y honor encarnados? 

 

 

https://youtu.be/spt_hsMD5BI?si=TQYdAmGqA9bz6Pa0
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C. Volver a casa por otro camino  

Después de recibir el regalo del sueño, eligen otro camino a casa. 

En verdad, después de cualquier viaje importante, no se puede 

volver por el mismo camino que antes. Si hemos prestado atención, 

siempre volvemos con una nueva conciencia. 

¿Cuál es el camino habitual que has recorrido y que se ha vuelto 

asfixiante? 

¿De qué manera este año puede marcar nuevos rumbos en tu 

propia vida? 

 

Que este Año Nuevo sea diferente. En lugar de hacer propósitos 

que sólo refuerzan un sentimiento de insatisfacción interna, sigue 

la santa estrella en una comunidad de almas afines y peregrinos 

danzantes. Cada uno de nosotros tiene un camino diferente que 

seguir, pero juntos compartimos nuestros momentos de asombro 

y gracia, que los amplifica y multiplica. 

 

 - Christine Valters Paintner 

 

 A modo de salmo: También llegaron mujeres sabias 

 

 Y aunque no lo digan las crónicas,  

también llegaron mujeres sabias 

desde los cuatro puntos cardinales. 

El fuego ardía en su seno 

mucho antes de ver la estrella en el cielo. 

Caminaban en oscuridad fiándose 

de que la tierra se iluminara cada noche 

con la luz de las lucernas más humanas. 

Llegaron mujeres sabias 

libremente y por propia autoridad, 

sin ocultarse y desafiando las costumbres, 

sin pedir permiso a ningún rey, 

siguiendo sus intuiciones y sueños 

su anhelo y el ritmo de su corazón, 

cantando canciones de esperanza 

y abriendo camino a la dignidad. 

 

Llegaron en silencio, de puntillas, 

sin ruido, sin parafernalia, 

sin provocar altercados ni miedos, 

sonriendo a todos los peregrinos. 

 

Llegaron de forma contracultural, 

no les quedaba otro remedio. 

Nadie levantó acta con sus nombres, 

pero dejaron huella y recuerdo imborrable. 

 

Llegaron y trajeron regalos útiles: 

agua que limpia, fuego que ilumina, 

pan de la tierra y leche de sus pechos. 

Llegaron con mantas para envolver, 

frutos secos para compartir, 

aceites para curar y ungir 

y nanas tiernas en sus gargantas 

para alegrar y dormir al que iba a nacer. 
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Ayudaron a María a dar a luz, 

y cuando gemía con dolores de parto 

le susurraban bendiciones de su pueblo. 

Se quedaron en Belén muchas lunas, 

y encontraron para la familia un lugar digno. 

Y enseñaron a otras su arte y oficio, 

con paciencia, ternura y tino 

hasta que surgió una red de solidaridad. 

 

Llegaron mujeres sabias 

y alzaron su voz, sus brazos, 

su sabiduría, su cuerpo, su espíritu 

contra la matanza de inocentes. 

Y se marcharon por otro camino, 

igual que lo hacen siempre, 

sin prestar atención a los cantos triunfales, 

para proteger a los hijos más débiles. 

 

Se marcharon a su tierra. 

Pero vuelven una y otra vez en esta época 

y en todos los momentos importantes, 

cargadas de dones, risas, besos 

de vida, canciones y paciencia 

Dicen que es su trabajo y oficio; 

pero no, son nuestro sacramento  

y nuestros sueños mágicos despiertos. 

 

 

 

Vestidas sin llamar la atención 

están ahí, al borde del camino, 

en los cruces y duelos de la vida, 

en los oasis y en los desiertos, 

en el límite de nuestro tiempo, 

en los campos de refugiados, 

en el umbral de la conciencia, 

ofreciéndonos lo que más necesitamos. 

 

Danos ojos para verlas ahora, 

antes de que se marchen por otro camino, 

y sólo sean sombra para nosotros. 

Déjanos sentir el aroma de su presencia, 

la sonrisa de su rostro, la leche de sus senos, 

el calor de su espíritu y de su regazo 

y toda la ternura de sus corazones vivos. 

Déjanos abrazarlas para no olvidarlas. 

 

Siempre llegan mujeres sabias, 

oportuna y solícitamente, 

a Belén y al reverso de la historia, 

y son los mejores reyes magos 

de las crónicas evangélicas no escritas. 

 

- Florentino Ulibarri 
 

 
 
 


